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Lo» principio», la táctica yjlos fines de la 
Revolución Universitaria Latino Americana

Contra y por Rubén Darío
por Juan Ramón Jiménez

Madrid: 25 de octubre de 1923; ta al final de su traqueteada y triste 
C rv ■ > n . » existencia, eayó un poco— por mr*-
Sr. D. J. L. Pando Baura. - zones tolo disculpable “en éT, que

por J. M. Blázquez de Pedro

El 31 de diciembre de 1922. tuvo 
lugar en Madrid el sepelio de José Or­
tega Muni lia. Fué.un periodista y cuen­
tista y novelista que acertó varias ve­
ces. escribiendo páginas bellas y pene­
trantes, como el cuento “Fifina", mo­
delo de observación psicológica y Je 
fina crítica social»

El diario “El Sol", al dar cuenta 
del acto en'su número del 2 de enero 
de 192,3, dijo.que el féretro-era “un 
arcén de caoba con aplicaciones de 
plata", y agregó: “Del coche fúnebre, 
que era úna carroza arrastrada - por 
seis caballos empenachados, pendían 
nümerosas coronan, dedicadas a Ortega 
Muni Ha. por individuos de su familia 
y de su intimidad”.

Uno de los hijos del difunto es José 
Ortega y.Gasset. Como éste tiene famj^ 
de filósofo, no he podido por meños 
de ponerme a filosofar, acerca de toda 
esa pompa que dió tono al entierro 
de su padre. Y, francamente, tales pom­
posidades me han parecido muy poco 
filosóficas.

“Arcén de caoba", “aplicaciones de 
plata", “carroza arrastrada .por sei» 
caballos empenachados”, “numerosa; 
coronas". Vanidad de vanidades y to- 

- do vanidad.
, Cuando más pienso, menos logro 

descubrir la filosofía de todo ésto. Sin 
quererlo, movido' por la lógica más fi­
losófica, tengo que hallar por ello una 
incuestionable pugna entre tales he­
cho· y las idea» vertida* flor José Ori. 
tega y Gasset, en la generalidad de su» 
escritos.

Debo declarar que no soy ni he sido 
nunca un opositor sistemático de nadie, 
y mucho menos de José Ortega y Gai- 
set. cuyo pensamiento coincide,'■ vece», 
con el mío, aunque discrepa por entero 
en ciertos casos. Soy un hombre que 
no se cansa de’ buscar siempre la ver- 
dad,- la eterna .verdad, la más honda 
y úlpsófica de las verdades; y que 
quiere como conclusión ver armoniza­
das las obras con las palabras, en todo 
el mundo, pero con señalamiento en 
las personas de vigor mentid, qué se 
sirven de las letras de ' molde para 
orientar y depurar a la Humanidad.

El ser humano que posea el valor y 
la coqtecuencia de practicar lo qué 
pregona, influirá de seguro y siempre 
y con eficacia en los destinos de nues­
tra especie, mucho- más que todos lo» 
individuos puramente cerebrales y leó^ 

.rico·. *
Es preciso, en extremo preciso, decir 

y repetir y volver a decir’ y repetir, 
que I· validez de las expresione» her- 

y sabia·, escritas ó’-hablada», 
en la· actuaciones. EKverbo

siendo instrumentos serviles de la en­
señanza 'o simples oficina· de traba­
jes oficiales. Todo lo que signifique L 
ciencia pura, investigación personal, 
inquietud de conquista, chocará siem 
pre con la avaricia del Estado, y sá- 
brmOe de algún laboratorio donde va- : 
•rio· trabajadores entusiasta? tienen 
que costear con el propio peculio el 
material indispensable para sus rebus- 
c^i. _ ’ '· ·

Pero esto, lo' hemos' dicho, no es »o 
peor: se trata, al fin y al cabo, de una 
simplicisima cuestión de finanza equi­
vocada. No exageramos tampoco, su 

■ importancia; ¿buba jamás laboratorio 
más pobre que aquella miserable bo­
dega de là Escuela Normal en la cual 
hizo Pasteur sus descubrimiento· ia- . 
mortales? Lo grave, lo difícil,7 Io còri 
insuperable está, precisamente, en Ια 
inismaunentalidad de los trabajadores. 
Por eso decíamos más arriba que _el 
problema lo era, ante todo, de educa-

Se ha hablado tanto de los excesos 
de là imaginación, de los peligros ψ 

surgido por répctnórv-ima extraña locu­
ra de culto al hecho pbr el hecho, 3I 

' laboratorio/-por el laboratorio, a Lt 
técnica por la técnica. Es vendad quex 

-rei enorme desarrollo de la ciencia.mo­
derna exige una minuciosa división'de 
su trabajo. La especializáción, fruto 
del método experimental, independiza 
dia a día materias hasta ayer unifica­
das. Pero se ha formado asi el tipo 
funesto, del especialista estrecho y Co­
rrado: ignorante de cuantb ocurre. 
sus vecinos, no quiere conocer nada 
más que su sector. Tímido y 'mioM, 
su tare· termina cuando ha juntado lo» 
hechos.y los ha descripto con minucút. , 
Todo lo que sea interpretación o hi­
pótesis lo aterroriza. Quizá vaya una 
partícula de verdad entre el montón 
de la ganga; mag no sabría reconocer­
la porque no sabe lo que busca. Eg­
ire la maraña dél análisis ha perdido 
de tal modo la visión del conjunto qùé 

que la ciencia comienza y coh­
én su vitrina.

cambio, es eoor 
lino relaciona. Su 
o, sino la I 

progreso efectivo ha surgide 
de una aproximación inesperada, y 
pecializar demasiado, equivale a 
pedir tan.fecunda aproximación, 
cinco volúmenes en que Lew 
reunió su* descubrimientos — 
na Natura Detecta”, — constítuy 

. catálogo maravilloso pero no jb 
cimiento científico. Par» 
lo, les falla el razonamiento o

Cuando se estudia el movimiento 
científico de un país, dentro de cierto 
período de tiempo, es condición indis­
pensable distinguir con perfecta clari­
dad dos aspectos muy diverso·: la en­
señanza y la investigación. Aunque teó­
ricamente armonizadas-. siguen a me­
nudo. en la práctica, caminos no siem­
pre paralelos.

Desde la época de Sarmiento y Ave­
llaneda — los’ tiempos heroicos de 
nuestra cultura — hasta la inquieta- 
h'ora actual en qtie vivimos, h,i sido 
preocupación constante de nuestros 
hombres de gobierno el progreso de la 
enseñanza superior. En los últimos 
veinte .año», ’con la creación de gran­
des institutos, laboratorios y escuela-, 
con la formación de nuevas universi­
dades regionales, con la reforma edu­
cacional de 1918, puede afirmarse, sin 
jactancia; qué la alta enseñanza ha lle­
gado xp nuestro país a una altura en 
que piréde medirse con cualquiera de 
las más afamadas escuelas del mundo.. 
No -necesitamos recordarlo:’ nada hav ■ 
de excesivo en el sólido prestigio de —- — .—t,.——-, — .— —,

, nuestros profesionales. Nuestros ciru- explicaciones aprioristas, que ha
janos nada tienen que aprender de los * í3 ’
mejores; nuestros químicos comienzal 
a desalojar las producciones importa­
das; nuestros ingenieros vinculan sus 
nombrçs a las más grandes obras na­
cionales, y cualquiera de nuestros bac= 
teriólogos conoce a maravilla las cua-

trocientes treinta y tres m* 
distinguir el paratifus ^Av-dt 
fus B. ■ ’

Si Ια enseñanza no consistiera más 
que en difundir el saber acumulado, 
podría decirse que la nuestra es per­
fecta o poco menos. Pero, el movi­
miento científico de un pai·. ¿podría 
apreciarse acaso por el7 brillo de sus 
institutos oficíale· o la extensión com- .. ....y— ■■■,. -
pleja de sus programas? ¿Qué sería ginación que los reúna. La función', 
de la ciencia-si los hombres a'elládc- ‘ sabio está' Untó en la hipótesi
dicados no tuvieran más misión que 
suministrar informes útiles’, repetir ex­
periencias o enseñar a recordar? El 

. maestro debería ser, sin duda, algo 
más que un erudito elocuente. “La in- t 
vestigación — ha dicho *el profesor' 
Coulter, de Chicago — es el sistema 
nervioso de la Universidad. Consa­
grarse no tanto, a adquirir la ciencia 
sino a hacerla progresar, he ahí el 
carácter propio de las universidades." 
Y'bien; nuestras casas de estudios. .1 
pesar de sus órganos, casi siempre ad­
mirables. carecen de ese “sistema ner­
vioso" de que nos liable Coulter. Sal­
vo cóntadisimas excepciones, el libro 
y el laboratorio nunca, furron. en lqs 
universidades argentinas, los instru­
mentos capaces de conquistar nueva* 
verdades.

Dentro y fuera de la Universidad. , 
el trabajo, sin embargo, es pertinaz, y\ 
una producción caria día más copiosi 
amenaza derrumbar nuestras ’ bibliote- ( 
cas. Para un observador desapasiona­
do no puede ser ’ ujá» enorme el. con-

’ tráete «.otre la "exigüidad ridicula de 
los - resultados y ri número fantástico 
de “prensas", revistas. boletines y ana­
les. Sus.colecciones imponentes hacen 
j>en«ar en esos enormes carros de <·■> 
sedia que arrastran bueyes pacientes 
y dulces: del oro de tanta montaña no - 
alcanzará a-extraerse más que una* 
pocos, muy. poca», migajas de burn 
P“-

Creemos que hay en la base de ta- ' 
marfl· esfuerzo inútil un subsangblc 
error de economía y un más grave pro­
blema de educación. En cuanto à <0 
primero, es de todas conocido. Se pro­
yectan grandes institutos y se gastan 
fortunas en construirlos: pero una re< 
inaugurado·.'comienza para dios, la 
‘vida dura del presupuesto entredi.». 
Con torpe criterio no se les da nunca 
la independencia que merecen ; siguen

.en los técnicas. Faraday, ebci 
tadór, ha inspirado a Maxwell, el'léó·. 
rico, y entre las fórmulas matemática· 
de Maxwell, Hertz ha encontrado las 
ondas eléctricas. ¿Quién se atrevém?; 
a decir que un Maxwell ha sido meno·' 
útil a la física qué un Faraday? 0.

El divorcio del hecho ' y la teoria 
Constituye para nosotros la clave de 
tanta producción ineficaz.'La epidemia 
es,'sin dudá. universal y ha inspirado' 
ya a -Ednion Bouty algunas páginas de 
contenida indignación. Pero los CottS*'* 
gos se acentúan en aquellos medios cd·’ 
mo los nuestros, en los cuales la ausen­
cia de una larga tradición científica 
les priva hasta del ejemplo de mode­
los sugestivos. Olvido de intento’'·! 
gran nombre de Ameghino. Los hom­
bres de genio no pueden ser emulado·! · 

I han venidp al mundo como an prodi­
gio feliz entre los mil azares dé la he- 

\ rencia sexual. Pero por fortuna, no sé 
/ necesita ser genio para contribuir a 

la aproximación de -' la verdad. Un· 
“Escuela de Alto· Estudios" sin diplo­
mas y sin certificado· seria la salva­
ción y el desiderátum. Media docena 
de alumnos compensarían de sobra los 
gastos que exigieran. No serían, sin 
duda, dóciles escolares de clasificacio­
nes distinguida*, sino aventureros in­
quieto·. críticos rebeldes, vagabuudós 
no apresurados por concluir su viaje, 
pero que donde encontraran un proble­
ma que les sonriera; detendrían su 
marcha hasta agotarlo.

Cuando esa escuda vengo, cuando 
todos ios que anhelen trabajar'tengan 
el laboratorio y él maestro, cuando ca­
da alumno sepa lo que bnscá y lo an­
ticipe en hipótesis, entonces los hom­
bres de ciencia de mañana—éxperimen- 
tadores e imaginativo»—tendrán entre 
•ús Virtudes algo más que las 1res de 
nuestros “sabios" de hoy: constancia. 
Inuma vista, dedos ágiles...

Junta Suprema de Patronato del Pri­
mer Congreso de Juventudes Hispano­
americanas. — Secretaría: Excmo. 
Ayuntamiento de Madrid. ( España ).

Muy señor mío: he recibid? su aten­
ta carta circular del 22 del corriente, 

.en la que me.invita usted a aceptar mi 
designación-para vocal de la Jante que 
ha de entender en le erección de nn 
monumento, en Madrid, a Rubén Da-

• Agradezco profundamente, el honor 
que me hacen usted, esa “Juventud Hm-, 
puno americana.y las personalidades 

-adheridas a la idea": pero lamento te­
ner que decirle que-no rae son gratos 
estos negocios de hispano -americanis­
mo de oficio, liceo y junta suprema, y

RUBEN DARIO

, -λ.™, »au
un aborto, una frustración, un trun­
camiento, nada en .definitiva.

Una vieja rutina, que sea considera-, 
da por la mayoría como una necesidad 
y una mortificación no será batida, 
aunque todos convengan en condenarla 
sin rodeos, hasta el preciso momento 
en que alguien, una sola persona de 

‘carácter, prescinda, - en realidad y con 
resolución de tal rutina. Desde ese

- justo momento, no faltarán 
que sigqn a la iniciadora, más o me- práctica* rutinaria* v disparatados que
nos de prisa, y cuyo número aumento- ésto* engendran; el patán no. Aquí
já, incesante, en gradación; rema- hay una diferencia intelectiva, saliente

pero que muchi» soportan, porque te­
nemos sobra de teorizantes, acaso 

I ilustrados en demasía y andamos es­
casos de individualidades cabales que 

! pongan empeño en vivir su* vocabloi, 
> en verificar, en efectuar.
• Yo po percibo gran diferencie en- 
i tre un filósofo y un patán si no difíe· 
i. ren por sus actos. El filósofo consigue

ito, no faltarán persona» conocer y ekplicar los error» y la· 
la iniciadora, más o me- práctica* rutinaria* v disparatadas que

valores de loa aerea y de la· cosa·, la 
superioridad ae trueca en inferioridad; 
porque el patán es rutinario'por ígno- 

serlo por 
el medio.

porque el patán 
rancia y el filó 
cobardía moral, 
Y yotvM que u 
fuerza porrogm 
Líente que le ah-„______-
gar de dejarse influir cor él, i 
verdadero filósofo. Un hecho re 
dor y ejemplar destella más filo

íau—Ev efecto, se dfee, φν

To sea el
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CARLOS O.BURGE; Mnertra América.
6; Edición. —.Texto pòstumo, totalmente renovado). 
Con una Introducción ds JOSE INOENIEROS.

lando asi por suprimir en to¡tal la tor- y clara, que se relaciona con la capaci- 
pe y aaobiadora y odiosi rutina con la dad analitica y con el conocimiento. 
'.ιίι„..!:_..·.1ύϋ. J_ Mí. - J- „ ...

CARLOS O. BVMdB: Estudios POesóflew. 
(Obra pórinma).

colaboración ejecutiva de todos. Más a la hora de obrar, filósofo y pa-
Nuestra vida de relación es todavía tán hacen lo mismo. Entonces, ¿en qué 

enormemente antifilosófica. Vivimos se diferencian decisivamente, dónde re­
envueltos por un enredijo de fórmulas side la superioridad del filósofo sobre 
absurdas y torturantes, que todos repu- el patán?
dian cuando quieren y saben filosofar, A juicio mío, según yo entiendo los

-«

1 vol. Ιη-β, da ito ¡fifi

CARLOS 0. BURGE: U Evolución de U Edacorión. 
(β.· Edieión.—Texto pòstumo, totalmente renovado), 
—Parte I de "La Educación”. — Tratado general 
de pedagogía.
Con un* Introducción d· CARLO» «AAVEDRA LAMA».

Soaarf·: Om~ aUtrHU·*. fruito"^·. . U ■

ll'. M*rU· i· la 
l"vot*înâ, d/zw páglA·**?"”.,........... .......... » 2

CARLOS O. BUWGE: La ednóMón contemporánea. — 
(«.· ’Edieión.—Texto pòstumo, totalmente renovado), 
■— Parte Π de "La Educación ”. — Tratado general 
de pedagogía;

U 40 ntiM. - U «twwU· 4-μΊ-·. — M
Λ. -, - 1* «ti*. » k -ImSU ’*

, i. Ursfc..· —U «A*»-
rivo». in i. de 2M pirim»*................ ........ » í %

CARLOS OÍ BUMGE: Teoría da la Educación. /
(β.· Edieión.—Texto pòstumo, totalmente renovado). 
— ParteΤΠ dé "La Educación". — Tratado general 
de pedagogía.

turione» valen más que ios hombres. mente desastrosa. asm
Nosotros, abandonando lo» Consejos 3.” La candidez del alumnado en 
de facultad, hemos dado prueba de que creer a los profesores que se hicierort - ^r.

« sólo nos movían aspiraciones persona- revolucionarios de pega, parz salva- :
lista». guardar el cocido, y ya en cima la»

Si e» cierto que deseamos que cosas han vuelto a ser lo que eran:
I ’ ideal de la Democracia universitaria unos, farsantee. Parecido error al Λαβ

sea un hecho tenemos que . pedir dos cometemos nosotros aceptando cómo
cosas: nuestro ingreso en los Consejos, bixiio» a profesores de conocidas ten-

’ ’ L ’ ” ' " ' ' denoias conservadoras y ostensible fe
funciones de Ία Asamblea. f. fascist  ̂A gubernamental.

¡Destruyamos tos conciliábulos se- Tertúinaremos este aparte del Craba- 
cretosl Que el estudiante lo oiga todo jo haciendo constar que este panto. — 
y que-todo lo sepa. ¿Para quiénes es la el de lúlfcer una Universidad viva, po- 
Üiriversidad? ¿Para los profesores? —·— *------ -- * “ ~

b» Una-verdadera rénoyahón peda­
gógica y científica:

Un verdadero neo-humanismo- inva­
dió los cerebros jóvenes latino-ameri­
canos. 1-os ideales de izquierda, que la 
generación post guerra ha hecho deve­
nir má» fuertes y precisos, eran los 
ideales de la Revolución universitaria 
en nuestra América; y José Ingenieros, 
el jefe de esa tendencia· en América, su 
maestro casi único.

-.En pedagogía ■ un nuevo antidogma- 
tírmo. ' semianárquico. pragmático y 
evolucionista ; y. en Ciencias un positi- - de la táctica no 
vismo nuevo, idealista y antireligioso- 
eran los puntos principale» de la pla­
taforma renovadora.

Ij Hojaraecologia. "que ahora tiene 
Catedrático titula? en la Universidad 
de Ίλ Habana, además de infinidad de 
auxiliares voluntarios — fué suprimi­
da. < Él .verbalismo, clericanallismo. 
patrioterismo y -plutocratisnio univer­

sitarios fueron azotados con el fuete 
luminoso de la Pedagogía huiqana y la 
Ciencia nueva.

Imposible seria, aparte de que no 
soy un'hombre-enciclopédico; detallar 
con su variedad y extensión las inno­
vaciones introducidas eh el plan; méto­
do y. contenido.dé-fof estudios univer-

Todo hecho humano tiene su ante- -------- ——r ........V't /■
cedente. La Revolución Universitaria y «tpr la delumtac.on exacta de la./ 
de Ita Habana tiene su antecedenti en fnne.one» de la Asamblea, 
las revolucione» latinó-americanas. E<*-

< radiar aquella» es estudíame». Obede- 
’ cieron a causas similare», si no idénti­
cas; tuvieron una. realización casi 
igual, y fian sentido, como siente la 
nuestra, él acicate morboso de la reac- 

. . ImposfbÁitgdos, ppr razones que no

repetiremos, de hacer un estudio dete­
nido -de esos trascendetales momento» 
sociológicos que vivió la Patria gran­
de, nos limitaremos a daT un resumen 
del ideario común a todas las revolu­
ciones latino-americana».

.' ■ Ante» que .entremo» en materia bue­
no será advertir, algo que parece ~ ■
pero no es'—r una perogrullada: lás 
revoluciones ¿universitaria» fueron re-, 
volucione». El espíritu ptonuncionalis- . 
la de lo» golpes de estado y de lo» 
cuartelazo», que ha sido característico . 
de la taza española, no 4o tuvieron la» 
revoluciones hermana». Los estudiantes 

' argentino», como Jos chilenos y perua­
nos, cúncihjeron la Universidad Nueva 

(y trataron ¿¿fundarla por la fuerza de 
- la Revolución. . .

a) l.'na verdadera democracia uni- 
’ versitarij.

La forma que hasta entonces tenia 
el profesorado destratar a los e-tudián- 
tes; el absoluto desprecio por la ense. 
ñanza; el «ómparlrazgo y lg politica, 
•mdujcroú a los-estudiante» látinoaihé-. 
ricano» a darle uña - administración 

, * democrat iba a la Universidad.
La feliz eoiqcidepcia de ocupar la 

Secretaría de Instrucción Pública, un’ 
• hombre de amplitud de criterio, hizo 

concebir a los estudiantes fundadas es-’ T------- —
peranzas. En I· gènesi/ de esos senti- - izquierda del pai» — cerebro y corazón 
miento» de noble rebeídia no e» f J· -----*·'-------- e-------------
olvidar los qómbre» de ¡oté Ingenie- 

.. - ros y Telémaco Susini, yel propio.pro- 
. K~fe»oradó esos’ dos hombre» — joven, el 

uno, el otro/Aiejecíto — orientaron esos 
anhelo» dor senda» verdaderamente 
radicales.'

.. Λ3» caoe recnuar la eoiauotaciu··
e ’ <fe entidades religiosas, burgueses y 

gemíame nuiles. Y es claro; pedir Co­
laboración revolucionaria a los bons 
bres que llenan sus estómagos con la 
pitanza gubernamental 0 el sudor de 

-lo* que trabajan, es pedir para nuestra 
esosa el suicidio anónimo, la muerte 
obtura.

£· dé todo punto necesario mantener 
la coesipn y disciplina de la masa co­
laboracionista; es necesario cerrar filas 

mantés cíe solo oír 1a paiaora comumm» T <mir a lo» espíritus en una misma 
no es posible esperar peticiones de aspiración de meliorismo educacional, 
carácter radicalmente populare», como La táctica seguida en Córdoba, que 
»on éstas, que hacen de las Universida- H«»ó a los estudiantes a militar en dos
des muertas Universidades talleres. .f» desechaMe como peligrosa y
como Ú deseaba Martí. sangrienta. Formemos, compañeros, un

, frente único; tapemos nuestros oídos
• II.-La táctica de la Rcvekicióti 1 *·ι·β~

ilnwsrsHoría noetros corazones de la*: aspiraciones
unnrennana baatardas y personalizas y sintámonos

Es sincero declarar que en el terreno . primero que todo, y sobré todo, estu- 
.L T. .-.ó es tan grande el acopio diantes. Marchemos unidos a una mir-
material. ni tan sana la doctrina de la ma meta de bondad, de luz y de ju^ 
Revolución universitaria latino-amari- ■ riem- 
cana como en el <Ir los principio·. 
Buena «erá. dé todo» modos, recordar 
siquiera la actuación revolucionaria 
de lo» universitario· hermano·.' Justo 
es decir, a guisa de descargo, que ello» 
no se’ocuparon preferentemente^de la. 
táctica. Noeótros, én este punto,-aode- 
bemós imitarlo». r~' i-------'·—·------- 7—c'—’»r’.r— »”*

ai larcha única; objetivo úniéo;\ eetudiante» que son la Ujiiversidad 
frente-único. . - / . .

Lá Revolución universitaria fy/ U Pren*
manchada varias veces con '-episodio· 
de sangre: ‘en Santiago»de’ Chile y en 
Córdoba tomó caracteres de lucha ar- z -r _j- .\^·’ j i ’

»„ V o. .o. _________ ___ mada; Γο.’¿hoque.’(Serón, vario, y la 7 o"™ med-o· «*«·«>· l.u-
■itarios. ííér lo. revol-mionarios her- . Revolución larga-y epíródica. La dee- <**. <1™ fueron bien usado, en el pa- 

. -—.. . _ e1¿n. „„ ,,,-ή.. m <!„. dé .··— -i.——- —— -·™,~
;nuh«io.i .Ili. <» Ckn« t ·* pd'r" w·, ™·“ ·~ '·
algo « Jeartó pWaiómOTé; pm »

eom» «dm y · * «Ìli- !™“'· <" "Wslm-Anw «V
urla “io nmmi." nmlr» r.wnP· ■» -”Ι”™>™. r..l«.lr.

cha, qué fueron’ bien usados .en él pa- ·, III. * LOí liflW fa RíYOltlCÍÓfl 
sado curso, queremo» -hacer hincapié/z : Uflivenftflrfa

narilla.
n Pasando detalles referente» a huel- 
r. gas generales y parciales, “ensalada*".

• manos de Córdoba. Bueno· Airé» y 
Lima. Si diremos que discípulos de un 
pequeño grupo de^znonibres nuevos 
repitieron sus idea» con calor y esWu 
siasmo. De este modo, era la selecta Pero, ¿córneL-utilizaremo» la prensa?. 

Solamente como medio informativo . 
de nuestro» , asunto» generale», pue»

» semi- - requiert» uri pair — , - ----
posible · de lo·'pueblo» según Spencer — Is que prirfier lugar. <

Hagamos la Revolución con estu­
diantes y gente de alma juvenil. Pe­
diendo ayuda a elemento» extraños a 
nuestra causa, justo es que, si Ια pres­
ten, exijan a Ια hora dèi.- triunfo la 
retribución de su trabajo.

Hagamos la Revolución. Hagámosla 
. por Cuba que la necesita, y para los

zari» “in extremis” nosotros creemp· 
que tiene, serio» inconveniente». En' 
pr-Tüer lugar, es una'táctica costosa, 
pues, generalmente, ya en el campo de 
la lucha diryeta. el Gobierno reaccio­
na brutalmente, sin consideraciones ; 
•demás, requiere par· que sea efectiva 

preparación revolucionaria que

■ Como t» fácil suponer, el fin primor· pon 
- dial' de la Revolución universitaria. «u» 

fué- ereár un régimen nuevo en la L’ni- que 
verridad; una Universidad distinta a ’ »ob 
la que tenían, no solamente en lo que j 

.wern... . respecta ai personal y programa», sino
darle a la prensa eunuca y vendida que ; «i lo· principio·, método» y finca.

.·_,<----- -- ---------j—Né era, sin embargo, posible erear róe
ung Universidad nueva sin variar »■» net 
eleménto» componente» y su estrurtur· 
funcional; tampoco esto era auAeíaulc:

padecemo» informaciones trascendenta­
le», e» brindarle la ocaqión de cOmba- 

■ón nueatra» propi··1 arma·. T» 
que recordar que el movimiento
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L La Vida novelesca de Gómez Carrillo
Sa último fibra “El Evangelio del Amor* es la 
divulgación Jde sos emociones más íntimas

Ï fresca, 
más coi

► por eff.»

Entre Virgilio y Martín Fi

A
por Bernardo Frías

“Tradiciones : Históricas

ELIAS CASTELNUOVO
Elias Cartejnuovo acabá de publicar 

m libro, TûûdAu, «¿el quei/e plan- 
toda una literatura, mostrando

K, un vigoróso talento de artis­
ta- - Dotado del sentido de la \nqma

‘ . pozo- o¿z.ro-
emo- en-sítee-is 

de iidfe. o ji- 
____ ,___ loción. Li firme 

cabeza en el mundo que lo todez. lie­
ue el. valor de contarnos lu .jus han 
visto ses ojos.

H libro de un bombée así, qñt no 
para contar A» luego.

entre nues-

re vista·

Dolor de Espíritu”
per José M- BraSe

Tierra Natal”

E.· GOMEZ CARRILLO ·

. Pero nuestro héroe no está fanpu- 
reñtado, por su madre, con el gran Don 
Juan, con e| Hombre de la Rosa, el

. - . .Lo fe».ya,'se puede decir, pue-j-
/ to que soy H único que desde ahora sa- 

lo que contendrá. Ojalá y el erudi­
to psicñlógo que orientara ' sus inve»' 
ligaciones hacia ese trabajo, qo se. iL. 
tenga por lo eyótjco de lá aventura; 
que la indecencia mixta de esta, aven­
tura no le detenga un punto.

. Aquel que la fatalidad conduce po·· 
'» las rutas nuevas del amor, se inquieta 
V - poco de las corrientes morales y na­

da tiene'i|ue hacer con -la ordinaria 
' conciencia de loe hombres. ¿Que im- 

¿ y porta la maldición del vulgo? ¿qué 
impartan las mismas protestas feme­
ninas que se levantan-en el camino 
del· conquistador? ¿que importan las 
sombras malditas que lo escoltan? ¿que 
pueden significarle los versos espasmó- 
dicos de ritmos volubles de la poetisa 
Ana? ¿los cantos trágicos de Raquel 
o la dolorosa lamentación de Lea?

El poeta ha pasado por la pradera 
del amor estrujando las flores para 
hallar el perfume lo más cerca posible 
y epata aspirarlo en su agonía temblir 

’ ' r0M' L I
Ahora, en secreto, ¿no es hacia el 

amár que giran todas, las mujeres, y 
{¿¿nuestra parte no es un signo .de

. L* <*« este deseubrimien-
y comprobada por 

Georges Maurevert: el destino, pwjo 
haber puesto, por lo tanto, cualquiera 
máscara sobre él rostro de Enrique Gó- 

i. mez Carrillo. Conocemos al gran An- 
ive> cestro, cuya historia puede ser ma­
je bella que la leyenda en este caso...

v explicamos la atracción que en 
L. -jercer feste

Nos e_*.--------- ----- -
las mujeres ha podido ej< 
Descendiente con la pupila dorada, 
brillando en su ’mar de tabaco rubio. 
-Nos. damos cuenta-de que su expresión 
pende y detiene. De aquí que puede 

■explicarse cómo la mujfer que se en­
cuentra con su mirada va a él y -es de 
él! ¡Qué amorosa simpatía la .atrae, 
hacia este hombre y únicamente hacia 
este hombre! El secreto-de este atrac­
tivo. se entiende, podría llamarse la 
fuerza de la simpatía... Pero, ¿áeria. 
suficiente?

Puede ser aún que instintivamente, 
detrás del mundano que es Enrique' 
Gómez Carrillo presientan ellas al 
“hombre natural" que es en realidad; 

-el poeta que . adora aún un paisaje o 
un perfil femenino. Misterio. Y,’pur 
lo tanto, todas aquellas que ha de­
seado han venido a,<fcr en sus brazo- 
robustos tomo él ha. ido a todas las 
que lo han deseado. ¡Sus victimas han 
pertenecido a todas las clases sociales!

prendido. Tu grito de ■■■«γ. 
sobre la humanidad como un. velo de 
desposada ,ha sido para ella como au» 
velo de duelo. Yo, he amado con todas 
las fuerzas del amor, y he encontrado 
este amor tan bello, tan noble, que he 
procurado llevarlo a todas las mu­
jeres que me han sonreído, ya que be 
sibido que estas pobres rtiujereg se *e-' 
caban todas en la espera del amor. Las 
he amado con pasión, puesto que bus­
caba en ellas toda tu dulzura, toda tq 
bondad, toda tu belleza y al mismo 
tiempo todo el peligro y la voluptuo­
sidad’ de la vida!

He aquí mis amantes, algunas son- 
1B ríen aún... otras lloran. ... Pero, he 

r¡3 . aquí también a las que quiero que tú 
mismo me des como esposa, ya que 
comprendó por 'encima de todo, que 
el amor deli partirse, como se parte 
d pan, entre el esposo* y la esposa, y 

'«Jebe fundirse· en una sola plegaria di­
cha en tus rodillas!”
¿/Si un libro vale por su conclusión, 

,este “Evangelio del Amor" es un libro 
profundamente cruciano, tan profun­
damente cristianó, como las “Confe·. 
siones de San Agustín" o como las 
“Flores del Mal” dé Charles Baude-

imnr

degeneración, todas estas hipocresías ne cono<..«~ - i............ ■ r_______ , _______________ - - ¡___________
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